CONTEXTO FILOSÓFICO
El siglo XIX significa el fin de los grandes sistemas y el surgimiento de una pluralidad de movimientos filosóficos de muy distinto signo que rechazan la concepción sistemática y especulativa de la filosofía, tal como fue concebida por el idealismo alemán.

El positivismo triunfa. Comte es su representante más destacado. Se trata de un empirismo radical que hace de la ciencia la única forma válida de conocimiento. Especialmente crítica es la actitud ante la metafísica.

En las últimas décadas del siglo XIX se produce una intensa reacción contra el positivismo. Las causas son varias pero destaca la toma de conciencia de que hay problemas individuales y sociales que no son resolubles por la investigación científica.

En esta reacción participan corrientes del pasado, pero las que resultan determinantes son nuevas, como las siguientes:

-Historicismo. Rechazan la concepción ilustrada de la Historia por su carácter globalizador y su fe en el progreso. Los pueblos son entidades singulares y hay que estudiarlos para hallar las leyes históricas que los gobiernan.

-Vitalismo. Es una corriente que, relacionada con el irracionalismo y el desarrollo de la biología, surge a mediados de siglo y toma a la vida, sobre todo la humana, como centro primordial de la tarea filosófica. Se trata de una corriente muy heterogénea, que coincide en explicar la vida no desde principios físico- químicos, sino sólo a partir de un principio vital organizador y estructurador.

Irracionalismo. Por ejemplo, Schlegel (el pensamiento más veraz no es el racional-conceptual sino el intuitivo-mítico), Sorel (el desmesurado desarrollo de la razón ha debilitado a la civilización occidental al haber paralizado la voluntad) o Schopenhauer.

Schopenhauer es el filósofo que más le influye, sobre todo en su primera época, en la que lo admiró profundamente. Para Schopenhauer, las cosas no son más que representaciones aparentes e ilusorias de una voluntad infinita y ciega. El ser humano es la individualización consciente de esa fuerza ciega. Su voluntad es siempre deseo insatisfecho. Por eso propone, inspirado por el budismo, liberarse a través de la disolución del yo individual en la voluntad universal. Esta liberación se realiza a través del arte y la moral. Nietzsche reaccionó contra el pesimismo y el espíritu de renuncia que domina la filosofía de Schopenhauer, incompatibles con su vitalismo dionisíaco, pero su concepto medular de voluntad de poder sin duda se inspiró en la omnímoda voluntad schopenhaueriana.

-Marxismo. Coincide con Marx en su visión materialista del mundo o en la denuncia de los elementos alienantes de la sociedad capitalista (muy especialmente la religión). No es casual que Paul Ricoeur los agrupe, con Freud, como “los maestros de la sospecha”. Sin embargo, pesa mucho más en Nietzsche su animadversión a cualquier teoría que elimine la capacidad creadora del individuo en aras de otras instancias superiores como la igualdad o el Estado. Para él solo los mediocres quieren ser iguales.

Hay que mencionar también la filosofía singular de Max Stirner, cuya defensa radical del individualismo desde una libertad sin límites morales, políticos o religiosos influye en Nietzsche.

A pesar de todo, y de las influencias del vitalismo y del irracionalismo, la suya es la filosofía más independiente, original y radical de las postrimerías del XIX.
